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lias Pesetas La .Diputación 
La sesión de hoy 

Estaba previsto. La concesión de 
30.000 pesetas heclia por el Gobierno, 
en favor de esta provincia, por los da
ños ocasionados en las i'illimas tormen
tas, había de traer sobre sí la censura ¡^ 
determinada por la pequenez cuanüla-
tiva. 

Y es que resulta muy difícil pensar 
imparcialmente cuando de asuntos pro
pios se trata. 

Pero avxn se acrece la dificultad del 
sereno enjuiciar, cuando late el corazón 
á impulsos de nobles sentimientos liijos 
de la educación que nos adorna, hermo
sa sí, poética también, romántica tal 
vez, pero poco masculina, poco fuerte, 
poco volitiva. 

No fuéramos de ese modo y no llora
ríamos tanto en nrespnfWi do «altmlltlil-
des extraordinarias. No fuéramos tan 
sensibles'y no confiaríamos en limos
nas cuya petición á voces eori'esponde 
H niños ú hombres de infantil corazón. 
Tuviéramos voluntad de hombics fiior-
tes, y nuestras propias facultades! cons
tituirían único baluarte en que nos de
fendiéramos de impensadas desgracias. 

Pero no es así. Resáltanos muy grato 
un vivir tranquilo y un más tranquilo 
tiMbajar. Tórnase este placentero regalo 
en alteración vivísima ocasionada ¡tor 
dolo material ó afectivo; súfrese rudo 
choque que modaliza nuestra vida en 
luctuoso padecer; núblase nuestro cere
bro por la pesadumbre del tras!orno 
acaecido; enternécense nuestros ojos con 
las lágrimas que provoca la njena tris
teza, aún más que el daño piopio, y so
breviene el estallido de especia! sensibi
lidad que se traduce en estos tres gritos: 
«¡clemencia!, ¡limosna!, ¡caridad!» 

Es decir: remedio extraño. 
Esa es la equivocación. Mucho elevar 

las manos al cielo, mucho pedir, mucho 
dar ó aparentar dar, y poca, ninguna 
confianza en el esfuerzo propio; poca, 
ninguna tranquilidad ' para recuperar 
con serenidad hombruna loque por cau
sas naturales se nos arrebató. 

Dejémosnos, sin embargo, de razona
mientos genéricos y atengámonos á la 
realidad de los hechos, tal y como se han 
producido. 

El gobierno de S. M., deseoso de ami
norar, en lo posible, los dallos ocasiona
dos por las últimas inundaciones en va
rias provincias de España, y haciendo 
un esfuerzo dentro de la penuria conque 
la Nación vive, concedió un crédito de 
150.000 pesetas, que se piorratearían 
entre las regiones damnificadas, según 
los antecedentes que dicho Gobierno pu
diera recojer. Creóse oficialmente una 
Junta de socorros para la provincia de 
Murcia, de la cual formaron parte un di
putado á Cortes por esta circunscripción 
y otro que lo es por un distrito de la pro
vincia . 

Ahora bien: ¿cree nuestro muy esti
mado colega Región de Levante, al 
quejarse de que en el reparto hecho por 
el Gobierno no se hayan asignado á 
Murcia más que 30.000 pesetas, cree, 
decimos, que los representantes en Cor
tes á que hemos aludido, no han aboga-
dQ.̂ ,en favor de Murcia todo lo que de 
ellos ésta pudiera esperar? ¿O cree que 
esos señores diputados, sin perjuicio de 
dedicar gran parte de sus energías á 
dulcificar el uno con su palabra y con 
su presencíalas tristezas de nuestros in
felices huertanos,-y á cumplir el otro 
con los deberes de cortesía y amistad 
para con su jefe político, han echado to
do el peso de su valiosa intlueneia so
bre el ministro de la Gobernación para 
que éste destinase á los inundados mvu--
cianos la mayor cantidad posible, sien
do desatendidos'/ 

Además: ¿olvida nuestro muy querido 
colega Ber/ión de Levante, que del ac
tual Gabinete forma parte u|i ministro 
que ostenta la más alta gcrarquia políti-
a, la de Jefe provincial del partido go-

bei'uante, el Sr. Conde de Roinanones, ol 
cual por nada ni por nadie hubiera con
sentido que se desatendieran, sistemáti
camente ó por capricho, los intereses de 
la provincia que rige en la situación ac
tual? 

Más aún: ;;no repara nuestro ilustrado 
Qole'yií Rer/Jón de Levanto que es injus
to dejar traslucir la idea de que el Minis
tro de la Gobernación ha mandado poco 
dinero á Murcia por disponer de mayor 
cantidad á favor de Málaga, su tierra na-
tnl, r.ii.aiitlo t-,-5 comptela demostraci(3n 
de su imparcialidad la conducta que 
viene siguiendo desde que formó paile 
del (íohierno, en cuanto se refieie á 
¡iquella hermosa provincia, cuya vida 
política ha podido cambiar en iiropio 
provec.lio con una sohi plunnida, no ha
ciéndolo por la esquisila delicadeza de 
ser malagueño? 

No. Nosotros que, aunque sostenemos 
ideales políticos muy distintos que el 
Sr. íiacierva y estamos algo distancia
dos por cuestiones do detalle del Sr. Ji
ménez Baeza, somos ¡os primeros en 
afií'inar su inquebrantable amor á esta 
hermosa é infortunada tierra y en creer 
que en todo momento quieren y saben 
cumplir con su deber, tenernos la segu
ridad de que han velado con ahinco y 
constancia plausibles, en favor de los 
intereses murcianos, para que en el pro
rrateo de las 150.000 ¡)esetas, adjudicá-
resele á Murcia la debida cantidad. 

Nosotros que, por conocerlo, secunda
mos, con nuestra modestia, la política 
del Sr. Conde de Roma nones, tenemos 
la certeza de que éste habrá sido dentro 
del gabinete un esforzado adalid, con
quistando para su querida Murcia cuan
tos beneficios obtener pudiera. 

Nosotros, que hemos podido aprender 
las condiciones personales, algo quijo
tescas que adornan al Sr. Dávila, esta
mos convencidos de que si alguna i'e-
gión ha quedado reducida á postrer lu
gar en el reparto de las 150.0(X) pesetas, 
habrá sido la malagueña. 

Y, por último, nosotros, dejaríamos 
de ser ministeriales si noy cu[)iesc algu
na duda acerca de la reclituJ y alteza de 
miras con que el actual Gobierno resuel
ve sus nn'dtiples problemas, desde los 
fiuidamentos de la educación escolar, 
hasta la ingerencia de poderes extraños 
al orden civil; desde las neo-orientacio
nes de nuestra Hacienda, hasta la refor
ma de nuestras arcaicas costumbi'es po
liciacas; desde el sereno rigorismo de 
gobernante talentoso, hasta el decidido 
apoyo de [iroleclor no seasibleío. 

Bajo la presidencia del gobernador ci
vil de la provincia Sr. La Ropa, y con la 
asistencia de los S r ^ . Lizana, Lara, Ma 
rin, Cendra, Aviles, Pinilla, Carreño, 
García Muñoz, Cánovas, Servet, Pérez, 
Albaladejo, Martínez, González y Calvo 
comienza la sesión., 

Se sienta á la derecha del Gobernador, 
D. Dionisio Alcázar, presidente actual 
de la Dipulacion. 

Abierta la sesión, el Sr. Gobernador 
hace uso de la palabra. 

Dice que vería con intima complacen
cia que la inauguración del segundo pe
riodo senuístral n o signifique t;in solo 
el cumplimiento de una fórnuda legal, 
sino el principio de una labor honda, fe
cunda, provechosa para el oi'ganismo 
provincial, tan necesitado siempi-e de 
ayuda. 

Para esta obra considera que no ha
cen falta más que energías, pues con ella 
los obstáculos que á semejante tarea se 
presentan se obvian con relativa facili
dad. 

La;n:^utará el iV.utaño de las gestiones 
de los diputados provinciales; pero con
fia en (pie no ocurra así, por tener con
fianza en los esfuerzos personales de 
cada uno. 

.\denias, considera fácil el remedio 

Luego manifiesta que veiia con gusto 
que las tareas de la Diputación fuesen 
largas y provechosas, saluda á los seño
res djpulados y cede la ¡wlabra al Sr. Al
cázar. 

Después de .saludar al Sr. (gobernador 
agradece los ofrecimientos que ha he
cho. 

Confía en <pie la Diputación atenderá 
sus observaciones, pues con su realiza 
ción .se abren horizontes nuevos á dicho 
organismo. 

Cree que debe acordarse alguna m;;di 
da encaminada á hacer efectivos los op
timismo, ya que esUi reunida la i)ipu-
tación. - <" ' • • ' ' • • "* ' ^ 

Jjuego somete su gestión como presi
dente á la censura de los reunidos. 

Dice que sabía que iba a lachar contra 
lo imposible al encargarse de la presi

de! mal que imposibilita la vida de la 

Recojamos esas 30.(XX) pesetas, uncí
rnoslas a l a s que han salido de manos 
tan caritativas como necesitadas, sumé
moslas con las obtenidas por estímulos 
amalgamados de bondad y bien parecer, 
y remediemos conforme se pueda, lo (jue 
se considere más digno de remedio. 

Pero no continuemos por el camino 
de lamentaciones pueiiles, no proteste
mos inocentemente de la ese-isez del 
ma»á apetecido; no ridiculicemos, cali-
iificándolos de grotescos, actos que obe
decen á recto criterio [)ara el cual no po
demos ser jueces por interesados, y tro
quemos el esperanzante «¡ s u r s ii m 
c o r d a ! » por el único lema positivo: 

¡ F t i e i t e l a v o l u n t a d ! » 

Diputación, por estar junto á la enferme-
d;ul el remedio. No le parece dificil que 
los propósitos regeneradores que poseen 
los señores diputados se cumpla^. 

iíl m.'d que iimtu á este organismo— 
añadió- tiene un término, y éste es el 
ingreso del contingente señalado á cada 
Ayuntamiento. A semejante cosa, por 
lauto, deben tender los esfuerzos de to
dos. Aquí no hay más que una cues
tión de prestigio y poder; cúmplase la 
ley en la forma debida y los ingresos se 
harán, y la Diputación saldrá del estado 
en que hoy se encuentra, porque no 
hay más sino que proviene tal situación 
de la poca fuerza que tiene en la actua
lidad. 

En caso de haberse obrado siempre 
en la forma procedente, no estaría como 
hoy está. Los Ayuntamientos tienen el 
deber legal de ingresar en las cajas pro
vinciales el contingente señalado, pues 
en ellos ingresan dichos fondos con esa 
condición. l*ara los que no cumplen tal 
requisito la ley establece responsabilida
des. 

¿Debe seguirse un camino de energía, 
conforme á las iiecesidatles imperiosas 
de la Diputación, ó seguir como hasta 
aquí? Entre vivir la vida misérrima que 
disfruta este organismo, donde cada día 
surge un contlicto nuevo en el sosteni
miento de los establecimientos benéfi
cos, ó seguir una marcha nueva, hay que 
elegir. Yo creo (¡ue debe hacerse esto úl
timo, caiga quien caiga y despiértense ó 
no las irasde los caciques inleresadosen 
que no se cumpla lo preceptuado por la 
ley, pues con ello no .se hace m¿ís que 
obrar con arreglo á la razón y la justicia 
más estricta. 

De tal situación, como resultado lógi
co, salen las cartas de pago, que supo
nen una gran iiunoralidad administrati
va, que trasciende y se exterioriza, en 
lodos los órdenes de la administración 
provincial. 

Por eso hay que remediar la situación 
presente y mejorarla haciendo lo que 
siempre debió hacerse: que cada cual 
ingrese lo que debe. 

Cuaudo se llegue al apremio de los 
bienes personales de los alcaldes y con
cejales, el contingente pi'ovincial ingre
sará integro y el crédito de la Diputación 
se aumentará, pues una vida nueva ha
brá comenzado para ella. 

Después asegura que este criterio es el 
de la opinión y el de muchos señores 
diputados, identificándose con lo dicho 
por la prensa respecto á este asunto. 

dencia, pero que acejjtó el cargo por pa
triotismos, emprendiendo con entereza 
su calvario. 

Asegura que ha luchado contra la re
sistencia activa y i)asiva de lodos, que 
no querian pagar y lo ponían en crítica 
situación. 

Dice que qne no alega esta eximente 
para defender.-^e; está allí y responderá 
.-; lodos los cargos que se le hagan. 

Considera que el dejar el puesto que 
ocu|)a sería una gran mei'CCii; pero que, 
cumpliendo con su deber, sigue en él 
aun cuando sea un saci-ificio esto. 

Después hace varias aclaraciones so
bre lo dicho por algi'ui periíxlico h)cal y 
se sienta. 

Enseguida el Sr. Gobernador saluda 
de nuevo á la Diputación y se retira, 
siendo despedido por loí asistentes. 

Después lee el Sr. Secretario la memo
ria jusliíicati va de lo hecho par el señor 
Aleá/;u-, que ae levanta pidiendo que se 
nombre una comisión para que informe, 
eomi.-ión (pu! estará com¡)üe.-ita por los 
Sres. Lara, Calvo y Albaladejo. 

Ijuogo se acuerda celebrar cinco si^sio-
nes, comenzando la de mañana á las 
cinco de la larde. 

Enseguida el Sr. Albaladejo i»ide la 
palabra y dice que la comisión de que 
forma parte se hará cai'go de h) dicho 
por el Si'. Gobernador, para proceder en 
consecuencia. 

El Sr. Alcázar le ruega que preste su 
valiosa ayuda para la empresa que inten
tan, dándole las gracias por sus propó
sitos. 

Después el Sr. Secretario dá lectura á 
unos datos comp;iralivos de los gastos 
hechos en lo5 establecimientos benéficos 
diciendo el número de asilados qu» hay 
en ellos. 

Luego ua seíior diputado lee otros 
datos referentes á lo que cada vecino 
paga á la diputación de su provincia, 
haciendo ver que los de Murcia son los 
que pagan menos. 

El Sr. Alcázar dá cuenta enseguida 
de la llegada del Sr. Maura, diciendo 
que debía nombrarse una comisión para 
que lo salude, acordándose asi. 

Y no habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión. 

P L U M A Z O S 
KL COLOR DE LOS NO.MHllES 

I)ij'>se ha tiempo que IQS críticq.'i evan 
los eimncos del Parnaso. Quizás »ea 
cierto. A veces Mon íio más sacristanesju-
biUtdos del templo */« l(¡s Mimas, si ea 
qne en él existe la dignidad sacristanes-
ea. Yá veces también resnltan herede
ros universales de Jos patriarcas del 
Limbo. Recuerdo á este projnisito con 
qué docta gravedad se calarmt las anti
parras—¡salve. Picón] -jiara estiídiar 
iHug de veras el alegre fcojieío ffiie Ar
turo Rimbaud compuso, muy en broma, 
atribuyéndoles color á las vocales. Aho
ra deben de oscilar coléricas las doctas 
anHiiarras. Otro vate. Krn»sto d'IIervi-
llij. lia descubierto el color de los nom
bres fenteitiiios. naturalmente. 

Son de matis blanco: María, Clemen
cia, Clara y Margarita. Rubio pálido: 
Adela, Susana, Inés y RaintnntTa. Azul 
mortecino. Eugenia, Virginia, Elisa. 
Negro luctuoso: Raquel, Irene, Esther. 
Rosa vivo: Carolina y Magdalena. Gris: 
Gabriela, Juana y Knriqueta. Tú, lecto
ra, sonríes benévolamente. ¿Para qué 
sirven los poetas si no os hacen sonreirá 
¿Para C[né existen esos absurdos mu
chachos que no son ni tenderos., ni cu
ras, ni siquiera abogados, como cum
ple á todo buen espaílol? Un tendero de 
idtramaririos, que conoce los siete ína-
tices de las habichuelas: u:i confesor, 
algo teólogo, que deslinda las mil for
mas del más capital de los pecados: un 
jurista, que te prueba con toda claridad 
que lo blanco es negro, y lo negro, lila, 
no remueven la bilis de ningún critico. 
Tú, pensando mt que de la poesía de Itt 
mujer ea la prosa lo miis agradable, 
sonríes por esos pobres chicos qne h<i~ 
cet* versos hablando de lo que htt*/^ en ti 
de ideal y que. sin duda, e» lo que m^noa 
os avalora. 

Yo también sonrío, lectora. Lo que 
debían los poetas deciros, graciosa Cir
cuncisión, inocente Concepción, candi
da Encarnación, era el significado de 
vuestro nombre. Explicarte, pura Mag
dalena, á qué consideraciones te obliga 
enlamarte así ó bien, aclararte, castísi
ma María Egipciaca, cuál fué el princi
pal sacrificio de tu santa Putrona, cuan
do el paso de aquel río con un barquero 
que, tratándose de santas, sólo veía mu
jeres... Eso no te lo dirían tus padres ni 
tu confesor,-ni el poeta que facilita su 
obra al que fe da en prosa lo que aquél 
te hiso presumir con el ritmo de sus ver
sos. Yo tampoco os lo diré, porque si os 
lo dijese veríais ett ¡vu«dt>o ncnninrt tin 
color solo, único, inconfundiblr... Por 
eso, yo, sonrío, sonrío... 

AUGUSTO DE VIVKRO. 

La eterna ambición 

Sufriendo de la suerte los rigores, 
sin vislumbrar el sol del nuevo día 
vemos bullir, en sin igual porfía, 
la espantable legión de redentores. 

Mas no pretenden, subsanando errores, 
conquistarnos el triunfo y la alegría, 
que nunca la ambición y la osadía 
fueron sembrando en su camino flores. 

¡Qué va á esperar la infortunada Espafla 
de los que piden puesto en la campaña, 
tiaciendo de ambiciones buen acopio, 

si tienen, revolcándose en el cieno, 
la mano siempre en el caudal ajeno 
y el pensamiento en el bolsillo propiol 

J O S É RODAO 

SEOOVIA 

Ayuntamiento 
SESIÓN DE ESTA TAIIU14 , . . 

Se abre bajo la presidencia del Sr. Re
quena y asisten los concejuletj señorea 
Martínez Teller, Ayuso, García Pa«tor. 
Duran, García, Serrano, García Martí
nez, (jaravaca, Diez Puche, Belanda y 
Alegría. 

Se aprueba el acta de la sesión ante-
l ior . 

Enseguida se lee la observación hecha 
por el Sr. Serrano Alcilzar sobre el ar
bitrio de los fuegos arüficiales, pidiendo 
este señor la palabra para liacec aclara
ciones á dicha proposición. 

Luego se lee una liquidación hecha en 
secretaria. 

El Sr. Serrano Alcázar pide la palabra 
y habla sobre dicha liqíñdación, pidien
do pase á la comisión sin urgencia. 

Pide la palabra el Sr. Ayuso y hal 11 
sobre el expediente y proyecto de los 
tranvías eléctricos, rogando que se adoi)-
ten las medidas necesarias paia evitar 
desgracias. 

Pa.sa á la comisión este ruego. 
El Sr. Serrano Alcázar habla sobre el 

mismo asunto. 


